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Las Tierras Altas del Cantábrico es una obra con gran profusión de notas
explicativas para su mejor comprensión por el lector contemporáneo. Para
facilitar el manejo del libro por dispositivos electrónicos de lectura (e-readers),
se ha dividido en tres volúmenes. 


El volumen I comprende el prólogo
del traductor y los capítulos 1 a 10.
En ellos los autores recorren Guipúzcoa (en especial, Pasajes y San Sebastián),
Vizcaya (sobre todo Bilbao y Portugalete), así como parte de Cantabria (Castro
Urdiales, Santoña, Santander, Torrelavega, Cabezón de la Sal y Unquera).


En el volumen II se integran los
capítulos 11 a 20, que corresponden a las peripecias de los
viajeros por Panes, el desfiladero de La Hermida, Urdón, Tresviso, Liébana (en
especial, Potes) y Picos de Europa (Áliva y Covadonga), así como Oviedo,
capital de Asturias, ciudad a la que se dedica el capítulo vigésimo.


Por último, el volumen III
(capítulos 21 a 30), se desarrolla casi íntegramente en Asturias
(Gijón, Ribadesella, Cangas de Onís, Covadonga, Bulnes) y parte de nuevo en
Cantabria, durante el viaje de regreso (Unquera, Santillana del Mar y
Comillas), para terminar con un capítulo de conclusiones y recomendaciones
genéricas al viajero decimonónico que se aventure por el Cantábrico.


Esperamos que esta obra, por primera
vez traducida íntegramente al castellano, sea del agrado de los lectores.


 


Editorial
Kattigara


Santander,
diciembre de 2010
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MARS
ROSS y H.STONEHEWER-COOPER fueron dos grandes viajeros, aventureros y
apasionados, que, juntos o por separado, son autores de diversos libros
publicados en el siglo XIX por editoriales anglosajonas. H.Stonehewer-Cooper publicó las
siguientes obras: Fiji: its Resources and Prospects, Coral Landes of
the Pacific y The New Zealand year-book, 1886-87 (todas ellas en
Sampson Low, Marston, Searle & Rivington). Por su parte, el montañero Mars
Ross es autor de la obra My tour: being a faithful account of a pilgrimage
to some of the principal cities of Northern India and a short stay in the
Himalaya Mountains (Bengal Print Co., 11866).


CARLOS
EALO LÓPEZ (Torrelavega, 1970) es Licenciado en Filología por la Universidad de
Oviedo, donde completó los cursos de doctorado de Literatura Inglesa. Fue
ganador del primer premio en el Concurso de Traducción de la Academia de la
Llingua Asturiana 1997, por su traducción en verso de la obra medieval inglesa Sir
Gawain and the Green Knight. Ha publicado diferentes artículos académicos
sobre literatura medieval, traductología y traducción literaria.
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Notará el lector por el
encabezamiento de éste y de otros capítulos precedentes, que nos hemos referido
a los Picos de Europa, los más altos de las Tierras Altas del Cantábrico, como
si fuera una suerte de fortaleza, cosa que nos parece una idea bastante feliz,
y no lo decimos por presumir. Tomando a los Picos como si fuera una ciudadela,
sus únicas vías de acceso son dos caminos o puertas, una desde el norte y la
otra desde el sur; y tan extrañamente se han tornado estas montañas asturianas
en su semejanza a un castillo que dichos caminos atraviesan sus gargantas y
marcan, como si fueran puertas, el tránsito hacia y desde el corazón de la
región más salvaje de España. 


           
Los diccionarios geográficos que consultamos sobre la región cantábrica cuando
pensamos explorarla por primera vez no nos fueron de mucha ayuda sino todo lo
contrario. Uno comentaba lo poco que se conocía de estas montañas: decía que no
había carreteras, que los bandidos abundaban y que los alimentos, salvo los más
corrientes, eran escasos y caros. Hasta aquí llegaba aquel lúdico diccionario.
Poco se sabe, según dice él y, fruto de su propia inconsciencia, ofrece todo
aquello que pueda decirse contra un país sobre el que uno admite una gran
ignorancia. La carretera, que valdría de sobra para cualquier ciclista y que
está bien conservada, serpentea sobre algunas colinas bajas que vigilan la
puerta norte y luego descienden hacia el valle del rumoroso Deva, siguiendo la
orilla derecha del río durante un buen trecho. En verano, el Deva conforma una
corriente límpida y clara que canta su canción durante su viaje hacia Tina
Mayor, aunque en invierno se convierte en un feroz y turbio torrente de agua.
Una vez que hemos bajado hasta el valle, nos aproximamos a la puerta principal,
y si el lector sigue nuestro consejo y se acerca a verlo por sí mismo, se
encontrará con una garganta cuya grandeza no tiene rival en Europa. Nuestra
propia experiencia en las montañas del norte de la India, o en otras tierras
altas bajo la bandera de las barras y las estrellas —o bajo la cruz sudista—,
por no comentar el encantador paisaje de Suiza, puede servir como garantía de
que el entusiasmo que sentimos al pasar la puerta principal de Panes, y que
ahora deseamos plasmar aquí, no es el asombro de quien nunca ha viajado sino el
verdadero sentimiento de quien sabe apreciar la belleza y ha hallado algo
excepcionalmente majestuoso.
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Una milla aproximadamente después de alcanzar el nivel del Deva se llega al
bellísimo pueblo de Panes; ante nosotros se despliega una ondulada llanura
flanqueada completamente por las estribaciones de los Picos, mientras que de
frente se yergue solemne la montaña pionera de los Picos, el imponente pico de
Peñamellera. Nuestra fotografía en la que sale la solitaria iglesia al borde de
la carretera, y en la que los fieles católicos españoles han venido oyendo misa
durante unos nueve siglos, nos puede dar una vaga idea de lo que supone
aproximarse a la puerta principal. En nuestra opinión, empequeñece el verdadero
carácter salvaje de la cercanía a un desfiladero que, según cuenta el señor
Ball, no tiene igual en toda Europa, salvo quizás el de Brenta entre Pinnolano
y Bassano, a través del cual el río sigue su curso atravesando las montañas del
Tirol hacia las llanuras de Venecia. 


           
Levantando la vista hacia los centinelas de roca caliza que guardan esta
magnífica puerta de entrada, el viajero de mente despierta se sorprenderá al
ver la increíble fuerza del agua que ha atravesado unos diez mil pies de roca
de forma que las lluvias de los valles al sur de estas grandiosas alturas
puedan vaciar sus aguas en ese gran depósito que es el ancho mar. Es ciertamente
extraño que el Deva, que surge desde muchas pequeñas fuentes al sur de los
Picos —digamos que unas cincuenta millas de la bahía— haya encontrado su camino
sin una caída de quinientos pies a través de gigantescas montañas de 10.000 pies de altura,
cuyos picos están a menudo cubiertos de nieve. No hemos conocido cosa igual en
nuestros viajes o lecturas. Del Deva bien puede decirse:


 


           
Las rocas cerraban mi paso y luchamos,


           
Pero yo broté entre el cerrojo de sus zarpas,


           
Rompí el candado y salí fluyendo,


           
Manando hacia las tierras bajas.


 


           
Mi cauce fue cantando, y los bosques


           
Ante el murmullo sonrieron;


           
Y las aves oyeron mi canto


           
Y me bendijeron desde el Cielo.


 


           
Mas yo reí al dejarlos atrás


           
Pues de mí no vieron más


Hasta mezclar mis aguas en el
océano,


Hasta cantar la canción de la
mar.
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Cerca del nacimiento del río hay una
ciudad muy importante que más tarde describiremos. La pequeña caída de agua al
pasar el Deva a través de los pasos montañosos de los Picos llamó la atención
del gobierno de España, que mandó a una comisión de ingenieros para que
informara de la posibilidad de canalizar dicha corriente hasta Potes, la ciudad
a la que nos referíamos. Dice la historia que con gran pompa, e indudablemente
con un gasto considerable, arrancó la expedición desde Panes, y después de
haber pasado la puerta principal y no haber encontrado mayores obstáculos, pensaron
que el proyecto era perfectamente factible. Pero, ¡al limbo se fueron todas sus
esperanzas! Un poco más arriba descubrieron una pequeña serie de peñascos en
medio de la corriente, cuyo peso sería de unas mil toneladas; como toda esta
serie de piedras calizas había caído desde las alturas, donde se veía que
quedaban otras tantas piedras por caer, la expedición volvió descorazonada y
abandonó aquella absurda idea. El hecho de que simplemente se iniciara una
expedición así demuestra la ignorancia que existe en España respecto a las
montañas cantábricas; de hecho, no existe propiamente un mapa de la zona. 
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Hemos dicho que la carretera era
perfecta: a decir verdad, no conocemos otra carretera de montaña que se le
pueda igualar. Va a ras de suelo durante unas veinte millas y siempre hay
hombres que cuidan de su mantenimiento. Los bellos puentes de piedra que cruzan
el Deva y otras corrientes son un modelo a seguir entre los de su clase y, como
se muestra en una de nuestras fotografías, hay un pequeño muro de piedra que
protege a los viajeros despistados de caerse al Deva, el cual corre paralelo a
la carretera atravesando los Picos. Esta carretera se terminó en el año 1868 y
refleja verdaderamente la confianza que merece el gobierno español. No hemos
sido capaces de encontrar desde la entrada norte por dónde iba la antigua
carretera, pero según nos cuentan los habitantes de Panes, un viaje desde la
orilla del mar hasta Potes solía durar dos días (el coche tarda ahora unas ocho
horas, haciendo unas cuatro o cinco millas por hora). Suponemos que los
viajeros en el pasado no seguían el curso del Deva sino que iban de pueblo en
pueblo sin ni siquiera soñar con usar las riberas del río para hacer una
carretera, lo cual ha hecho el gobierno como ya hemos comentado. Es extraño que
en el libro España de Murray (en la edición de 1882) no se haga ninguna
mención a esta maravillosa carretera ni al transporte en coches que permiten
disfrutar de estas glorias de la naturaleza asturiana a aquellos que ya no
pueden caminar.


Pero debería también destacarse que,
justo antes de entrar en la misma garganta, quedan aún los viejos restos de un
puente, con un arco en perfecto estado de cuya mitad penden las hiedras.
Ilustramos este hecho con una fotografía tomada por nosotros en una situación
muy difícil (como han sido, de hecho, todas las imágenes ofrecidas a nuestros
lectores en este volumen) junto a esta reliquia que cae yuxtapuesta a la
moderna y metálica carretera. A unos dos o tres pies más arriba, el cauce de
frías aguas del rumoroso río Deva muestra un manantial de aguas alcalinas de
gran fama para la cura del reuma y otras dolencias similares. No es más que un
manantial, pero durante cientos de años las pobres gentes de los alrededores
han venido a bañarse aquí, y aunque no haya aquí balneario alguno su reputación
como fuente de salud va creciendo año tras año. 


Hace bien poco, dos emprendedores
británicos bien conocidos por los autores de este libro tuvieron en tan alta
estima sus poderes curativos que decidieron pagar por tener la concesión
permanente de este manantial, con vistas a construir un gran hotel y un amplio
establecimiento termal para que los ricos pudieran venir a darse un buen baño
en aguas tibias. Mientras pasábamos por allí, vimos una especie de tienda
montada encima del manantial, la cual consistía en dos mantas estiradas encima
de unas ramas junto a un anciano allí afuera que hacía las veces de vigilante.
Preguntándole al hombre quién estaba adentro, nos contestó muy educadamente que
una dama que sufría mucho de reuma, y que podíamos verla si queríamos. Un breve
y embarazoso sofoco nos recorrió el rostro al rehusar con firmeza —aunque
educadamente— la posibilidad de interrumpir a la señora en sus abluciones
medicinales.
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Ya estamos dentro de nuestro
castillo, aunque ni siquiera las fotografías llegan a hacer justicia a la
grandeza de los pasos montañosos o a la altura de las montañas mismas. Mientras
se avanza por el bosque cercano al cauce del río, el paisaje mejora a cada
segundo que pasa; en un momento tienes enfrente alturas de seis o siete mil
pies, y si te das la vuelta, tropiezas con paredes de piedra caliza que antes
no habías visto y que te rodean por todos lados. La Vía Mala, el Simplón y
otros pasos que hay bastan para llenar por sí solos una hora entera, pero la
garganta de los Picos sobrepasa a todos en magnificencia, teniendo de hecho
unas veinte o treinta millas de longitud. Los cañones de Sierra Nevada o del Yosemite
no tienen nada que hacer con estos, y fíjense, todo este paraje desconocido
está sólo a cuatro días de viaje de la estación de Charing Cross. Se pasa
continuamente junto a cascadas que siempre fluyen desde las alturas y que están
adornadas por los más delicados helechos. Tan prolífica es esta especie al
pasar la puerta principal que nos sorprendemos de que ninguna empresa de
floristería como Cutbush haya enviado a algún encargado a que llene sus cestas
con estos helechos para sus clientes. Aquí dejamos esta pista sin coste alguno
para esa eminente empresa, por la cual deberían estarnos agradecidos.


En estos húmedos barrancos y sobre
la roca caliza hemos descubierto una flor que, al principio, nos parecía una
violeta grande y crecida pero luego, tras una inspección más minuciosa,
descubrimos que era una flor más delicada y de mayor belleza. Hemos hecho
cuanto hemos podido para importar esta planta hacia Inglaterra, pero hemos
fracasado, siendo la causa del fracaso la ausencia de sus aires nativos. Como pista
para los botánicos, diremos que es una planta que se nutre de los hidratos de
la caliza. El paisaje es todo de piedra caliza, desde la carretera hasta el
río; no se ve una sola casa durante millas, pero tan variada es la formación de
las calizas, tan dulce canturrea el río, y tan buena es la carretera que al
viajero que pueda disfrutar de todo ello con ojos y mente se le hará el tiempo
demasiado corto. La garganta a veces se agranda y otras veces se empequeñece.
Parece que escapar de aquí, de no ser volando, resultaría imposible. Las
paredes de roca caliza lo rodean todo, y si el viajero mirara hacia arriba
buscando alguna escapatoria, oirá de vez en vez el sonido peculiar de las
águilas o el ronco ulular de los búhos por la noche.


La casa que queda mitad de camino es
la pequeña posada de Urdón. Aunque un caminante experimentado puede cubrir la
distancia desde Unquera en pocas horas, nosotros nos retrasamos con gusto
observando una de las mayores demostraciones naturales que hayamos visto jamás.
Si el paso por Panes, o las alturas de roca caliza en las tierras más bajas
junto a los bosques de roble y olivo, o la tierra en la que las lluvias del
invierno y el calor del verano generan las plantas más codiciadas, no interesan
al viajero y le hacen reflexionar sobre lo pequeño que es el ser humano y la
grandeza y bondad de Dios y Su Creación, nada en el mundo lo hará. Y sin
embargo hay gente así. Recordamos ahora un viaje desde la ciudad del Golden
Gate[bookmark: _ftnref1][1] hacia Auckland en el que señalábamos
a un compañero de viaje los floridos atolones de los Mares del Sur. «¡Ah!»
exclamó la Serena Inteligencia de nuestro amigo, «¿esos son atolones, no es
cierto? Me temo que por allí no serán más puntuales que aquí a la hora de
servirnos la comida». Pero aquel hombre no fue sino una desgraciada excepción:
la gran mayoría ama la naturaleza y sabe gozar de ella. 
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